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Resumen: Durante el Postclásico Tardío (1250-1521 d.C.) en el centro y sur de México se elaboraron las 
vasijas polícromas tipo códice del estilo Mixteca-Puebla. Hoy se les llama así porque utilizan la misma 
técnica de representación de los códices del grupo Borgia y los mixtecos. El estudio de una muestra grande 
de estas vasijas indica que los motivos pintados en ellas no fueron sólo decoración, sino una pictografía 
que refería a nociones asociadas a la práctica ritual mesoamericana. A través de complejos de signos se 
aludía –de forma breve, metafórica, repetitiva y usando pares de conceptos– a acciones rituales. Aquí se 
analizará cómo esa pictografía también vinculaba algunas vasijas a un contexto de luz, mientras que ligaba 
otras a un contexto de oscuridad. Se presentan varios grupos de vasijas para ejemplifi car que complejos 
de signos con signifi cados relacionados a la luz, el sol y la festividad aparecen sobre un fondo pintado 
de naranja. En cambio, complejos de signos asociados con la muerte y temas que sugieren oscuridad y 
misterio aparecen sobre un fondo negro. Esto sugiere que la dualidad luz-oscuridad, característica del 
ritual mesoamericano, también se manifestó en las vasijas tipo-códice. Así, los mensajes pintados en las 
vasijas no sólo seguían algunas de las convenciones del lenguaje y escritura ceremonial en Mesoamérica, 
sino que también reproducían la estructura de la cosmovisión y práctica ritual.

Palabras clave: cerámica tipo códice, estilo Mixteca-Puebla, Códice Borgia, códices mixtecos, 
iconografía, ritual

Title: Vessels of Light and Darkness. Th e Codex-Style Pottery of the Mixteca-Puebla Style

Abstract: During the Late Postclassic period (A.D. 1250-1521) in Central and South Mexico were 
elaborated polychrome codex-style vessels of the Mixteca-Puebla style. Today they are called codex-
style because they use the same representational technique as the Borgia group and Mixtec codices. Th e 
study of a large sample of these vessels shows that their painted motifs were more than mere decoration. 
Th ey were a pictography that referred to notions related to the Mesoamerican ritual praxis. Complexes 
of signs were used –in a brief, metaphoric and repetitive manner and using pairs of concepts– to 
refer to ritual activities. It will be here analyzed how the pictography also associated some vessels to a 
context of light, while it associated other vessels to a context of darkness. It will be presented several 
groups of vessels, which show that complexes of signs with meanings related to light, sun and festivity 
were painted on an orange background, while complexes of signs associated with death and themes 
of darkness and mistery appear on a black background. Th is suggests that the duality light-darkness 
characteristic of the Mesoamerican ritual practice also was manifested in codex-style vessels. Th us, the 
messages painted on the vessels not only followed the conventions of the Mesoamerican ceremonial 
lenguage and writing, but it also reproduced the cosmovision and ritual practice structure.

Key words: codex-style ceramics, Mixteca-Puebla style, Codex Borgia, Mixtec codices, 
iconography, ritual
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Cuando Bernal Díaz del Castillo (1980: 149) visitó Cholula, debió de llamar su aten-
ción una “muy buena loza de barro colorado, prieto y blanco, y de diversas pinturas” que 
allí se producía. Probablemente él se refería a una de las cerámicas más fi nas y elabo-
radas de Mesoamérica, que ahora se conoce como cerámica tipo códice del estilo Mix-
teca-Puebla. Estas vasijas se elaboraron en Cholula, pero también en otros lugares del 
valle de Puebla-Tlaxcala, el centro de Veracruz, la Mixteca y la cuenca de México du-
rante el Postclásico Tardío (1250-1521 d.C.). Hoy se las llama tipo códice porque utili-
zan la misma técnica de representación de los antiguos libros indígenas, especialmente 
de los códices del grupo Borgia y los mixtecos (Robertson 1963). Las vasijas, junto con 
esos códices y varias pinturas murales, fueron manifestaciones de un colorido estilo ar-
tístico y pictográfi co llamado estilo Mixteca-Puebla (Nicholson 1966, 1982; Nicholson 
y Quiñones 1994; Michael Smith 2003). 

El estudio de una muestra grande de vasijas tipo códice indica que los motivos pin-
tados en ellas no fueron sólo decoración, sino una pictografía que refería a nociones 
asociadas a la práctica ritual mesoamericana (Hernández 2005). A través de complejos 
de signos se aludía, de forma breve, metafórica, repetitiva y usando pares de conceptos, 
a a cciones rituales. Aquí se analizará cómo esa pictografía también asociaba algunas va-
sijas a un contexto de luz, mientras que ligaba otras a un contexto de oscuridad. Esto su-
giere que la dualidad luz-oscuridad característica del ritual mesoamericano también se 
manifestó en las vasijas tipo-códice. Así, los mensajes pintados en las vasijas no sólo se-
guían algunas de las convenciones del lenguaje y escritura ceremonial en Mesoamérica, 
sino que también reproducían la estructura de la cosmovisión y práctica ritual.

LAS VASIJAS TIPO CÓDICE DEL ESTILO MIXTECA-PUEBLA

El actual interés en las vasijas tipo códice se inicia a principios del siglo XX, cuan-
do Eduard Seler (1908: 522) detecta que la decoración pintada en esas vasijas era simi-
lar a la de los códices del grupo Borgia y los mixtecos. Más tarde, Hermann Beyer (1969: 
469) señala que la alta calidad y decoración de esos objetos sugiere un uso ceremonial. 
Ambas ideas siguen siendo aceptadas por otros investigadores (Contreras 1994: 12; Mc-
Caff erty 1994: 72; Müller 1978; Nicholson 1982: 243; Pohl 2003; Ramsey 1982; Michael 
Smith y Heath-Smith 1980: 33) y fueron apoyadas por el primer estudio amplio de esta 
cerámica realizado por Michael Lind (1994), quien comparó vasijas tipo códice de dife-
rentes áreas en la región Mixteca-Puebla. 

Entre el 2000 y 2005 estudié una muestra grande de vasijas tipo códice con el fi n de 
explorar el signifi cado de su iconografía (Hernández Sánchez 2005). La muestra fue de 
467 objetos, que fueron todas las vasijas tipo códice, o fragmentos grandes, conocidas 
y a ccesibles del valle de Puebla-Tlaxcala (43.04%), la Mixteca (6.21%), los valles centra-
les de Oaxaca (10.71%), el centro del estado de Veracruz (12.85%) y la cuenca de México 
(3.42%). Para la mayoría de las vasijas se tenía información sobre su lugar o región de ori-
gen, aunque sólo en pocos casos hubo registros detallados de su contexto arqueológico. 
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Este estudio mostró que los motivos pintados en las vasijas eran más que simple deco-
ración. Más bien eran signos que representaban objetos y acciones, y que formaban un sis-
tema de imágenes conocido como pictografía (Dibble 1971: 34). Los signos son estándares 
y tienen un arreglo estándar en la superfi cie de la vasija; forman complejos temáticos, y és-
tos se relacionan con frecuencia con ciertas formas de vasija y ciertas regiones de proceden-
cia (Hernández Sánchez 2004a). Por ejemplo, el grupo de signos más común en la muestra, 
el complejo de banda solar, se plasmó cerca del borde de la vasija; aparece principalmen-
te en platos, cajetes trípodes y apaxtles, y se asocia al valle de Puebla-Tlaxcala (Hernández 
Sánchez 2005: 95-109). En cambio, el complejo de fl ores blancas aparece en cajetes y jarros 
trípodes, copas e incensarios, y se relaciona con Oaxaca (Hernández Sánchez 2005: 137-
139). También el complejo de difuntos y Tezcatlipoca ocurre principalmente en vasos, co-
pas e incensarios, y es más frecuente en Puebla-Tlaxcala y Veracruz, mientras que no se ha 
encontrado en Oaxaca (Hernández Sánchez 2005: 159-166). En la muestra de estudio tam-
bién otros complejos de signos se relacionan con ciertas formas de vasija o procedencias.

Los signos generalmente se pintaron en bandas alrededor de la superfi cie de la vasi-
ja. La mayoría de ellos fueron parte del corpus pictográfi co para preservar información 
ritual e histórica durante el Postclásico en el centro y sur de México. Los temas plas-
mados en las vasijas parecen ser conceptos centrales en el contexto de la práctica ritual 
mesoamericana (Hernández Sánchez 2004b, 2006). Algunos temas, como piedad y peni-
tencia, están directamente relacionados con actividades rituales. Otros parecen asociar-
se con ciertas clases de ceremonias como propiciación de fertilidad agrícola, el culto a la 
muerte y los ancestros o acciones ligadas con la guerra. Además, algunos temas refi eren 
a nociones comunes en contextos ceremoniales como nobleza, lujo, belleza, oscuridad 
y humo. Los conceptos representados en las vasijas a través de pictografía debieron ser 
importantes en el contexto de las prácticas rituales en que éstas participaban. Sin em-
bargo, no necesariamente las imágenes pintadas indicaban el uso de la vasija. Es decir, 
la representación de papeles goteados de hule en un jarrito trípode no debió indicar que 
el uso de la vasija era para contener esa conocida ofrenda, sino más bien ligaba la vasi-
ja a nociones relacionadas con esa ofrenda, como piedad y devoción. Y lo mismo puede 
decirse en el caso de volutas de humo plasmadas en copas. 

Además, los signos suelen repetirse varias veces alrededor de la vasija, y frecuente-
mente aparecen en pares. De hecho, algunos de ellos son conocidos difrasismos, es de-
cir, pares de palabras, generalmente concretas, que en combinación producen nuevos 
signifi cados, normalmente abstractos (Garibay 1987: 67). Por ejemplo, en las vasijas se 
ha detectado el par “fl echas y escudo” que signifi ca guerrero, o el par “águila y serpiente 
de fuego” que signifi ca sacerdote nahual. Repeticiones, paralelismos y difrasismos eran 
recursos del lenguaje ceremonial de Mesoamérica, tanto en discursos como en escritu-
ra. Maarten Jansen y Aurora Pérez (2000: 68) han señalado que en los códices mixtecos 
se utilizaron difrasismos. Así, parece que también en las vasijas se utilizaron algunas de 
las convenciones de ese lenguaje para ceremonias.

Llama la atención que no sólo los signos en las vasijas eran signifi cativos, sino tam-
bién el fondo sobre el que estos se pintaron transmitía información. Es decir, en las va-
sijas se usaron principalmente dos colores de fondo: anaranjado y negro. En general, los 
signos con signifi cados relacionados con la luz, el sol y la festividad aparecen sobre un 
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fondo pintado de naranja. En cambio, signos asociados con la muerte y temas que su-
gieren oscuridad y misterio aparecen sobre un fondo negro. Aquí se presentarán varios 
conjuntos de vasijas que ejemplifi can esa relación. 

VASIJAS CON COMPLEJOS TEMÁTICOS LIGADOS A LA LUZ

Vasijas de banda solar

Es el grupo de vasijas más abundante en la muestra (12.84%). La mayoría son platos 
y cajetes trípodes evertidos, aunque también hay apaxtles, cajetes convergentes, copas y ja-
rros trípodes. Se caracterizan por llevar cerca del borde una banda pintada de naranja con 
líneas y ganchos rojos (Fig. 1) que representa al sol en la iconografía del centro de México. 
Sobre esta banda aparecen pares de espinas de maguey y punzones de hueso, que suelen 
alternarse con cabezas de faisán, mazorcas de maíz, pendientes de piedra preciosa, fl o-
res o rayos solares. En los códices, las espinas y punzones simbolizan nociones asociadas 
a autosacrifi cio, como culto, sumisión, devoción, penitencia y la ofrenda de uno mismo; 
que pueden resumirse en los conceptos de purifi cación ritual y piedad (Jansen 1998b: 144; 
Nowotny 1961: 27). Además, el faisán es emblema de riqueza y de lo precioso, más de Xo-
chipilli (Seler 1963 I: 72, 103). El pendiente de piedra preciosa indica preciosidad y cosas 
valiosas (Nicholson y Quiñones 1983: 37); la fl or, belleza; y el maíz, abundancia de víveres 
y riqueza (Anders y Jansen 1993: 120). Estos signos, al alternarse con espinas o huesos, pare-
cen añadirle al concepto de piedad los califi cativos de nobleza, preciosidad y abundancia. 

Junto a esa banda, se suele pintar, sobre fondo naranja, una banda de plumas y/o de 
piedras preciosas, típicos indicadores de preciosidad, y/o una banda de xicalcoliuhqui 

Fig. 1 Vasijas de banda solar: 
a) interior de un plato de Cholula (INAH Puebla No. 10-4997072)
b) exterior de un apaxtle de Tizatlán (INAH Tlaxcala) (dibujos de Gilda Hernández Sánchez).
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o de grecas escalonadas. Un tablero de grecas escalonadas en los códices mixtecos re-
presenta pueblo (Mary E. Smith 1973: 54), y connota lo noble y la gente de linaje (Jansen 
y Pérez Jiménez 2000: 14); también un edifi cio con esas grecas en el techo es un tecpan 
(“palacio”) en códices nahuas. En el área maya, xicalcoliuhqui y grecas escalonadas se 
asocian con nobleza y linajes importantes (Sharp 1981: 7).

En el fondo de platos y cajetes se pintaron, sobre fondo naranja, diferentes signos. 
El más común es la cabeza de un águila, que en la cosmovisión del centro de México se 
asocia al sol (Seler 1963 I: 126). También aparecen cabezas de serpiente y ofrendas de 
maíz, y con menos frecuencia mariposas, ofrendas de maíz con garra, jaguares, joyas de 
caracol, y las imágenes de Xipe y Xochiquetzal. Estos signos debieron complementar la 
noción de piedad plasmada en la banda solar, e incluso pudieron especifi car el objetivo 
de esa piedad. En breve, la pictografía en estas vasijas refi ere a piedad, nobleza y precio-
sidad, en un ambiente de luz indicado por el fondo naranja y la banda solar.

Vasijas de águilas

Este grupo se compone de nueve vasijas (1.93% de la muestra); la mayoría son copas 
aunque también hay platos. Llevan pintada una banda ancha dividida en varias secciones 
(Fig. 2). En una aparecen, sobre fondo naranja, una o varias plumas de águila, que sue-
len ser símbolo de los guerreros. En otra hay, sobre fondo naranja, varios signos tonallo, 
que eran emblema del sol (Sahagún 1992b: 127) y se traducen como día, luz y calor del sol 
y alma (López Austin 1989: 225). En otra sección se pintó una fl or rojiblanca similar a la 
del báculo del sol en el Códice Borgia (1993: 49). Y en la cuarta sección hay un patrón de 
rombos rojos sobre blanco que debe ser un textil decorado, pues es similar al diseño que 
en los códices tienen algunos huipiles (p.ej. en los códices: Borgia 1993: 9, 60; Vindobo-
nensis 1992: 18) y mantas (Códice Mendocino 1992: 21v, 23r, 31r), y como tal pudo referir 
a lujo y elegancia. Además, algunas vasijas llevan una banda de chevrones rojos sobre na-
ranja que en los códices mixtecos indican el camino de la guerra (Caso 1964: 36; Mary E. 
Smith 1971: 79). En conjunto, la pictografía refi ere al sol, a la fuerza vital simbolizada en 
el tonallo y a los guerreros. El fondo naranja debió reforzar la referencia al sol.

Fig. 2  Vasija de águilas. Exterior del cuerpo y base pedestal de una copa de Cholula (UDLA Puebla) (di-
bujo de Gilda Hernández Sánchez).
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Vasijas de fl or y canto

Aquí se agrupan seis vasijas (1.28% de la muestra), que son copas, cajetes conver-
gentes y ollas. Se distinguen por llevar guías de fl ores blancas unidas por volutas sobre 
fondo naranja (Fig. 3). Las volutas aparecen en pares, en rojo y blanco, y negro y blanco, 
y son similares a las volutas que representan el habla en los códices (p.ej. Códice Borbó-
nico 1991: 4, 5, 7; Códice Borgia 1993: 40, 47; Códice Vindobonensis 1992: 38). Es posible 
que la combinación de fl ores y volutas de palabra formara el conocido par de conceptos, 
fl or y canto; un difrasismo para indicar poesía (León Portilla 1970: 75).

Desde los primeros años de la conquista española los nobles nahuas registraron poe-
sía con caracteres latinos, como es el caso de los Cantares Mexicanos (Bierhorst 1985). 
Es de suponer que este arte ya existía en el Postclásico, tal vez como discursos o cantos 
metafóricos y bellos. Según León-Portilla (1970: 77), en forma de “fl or y canto” se codi-
fi caba la ética y fi losofía nahua. Así, es posible que en las vasijas se representara esa me-
táfora para referir a cuestiones tan bellas y profundas como la poesía. El fondo naranja 
debió añadir un contexto de sol, luz y festividad.

VASIJAS CON COMPLEJOS TEMÁTICOS LIGADOS A LA OSCURIDAD

Vasijas de difuntos y Tezcatlipoca

Aquí se conjuntan 24 vasijas (5.14% de la muestra), que frecuentemente son vasos y co-
pas, aunque también hay sahumadores y cajetes trípode. Llevan en el borde una banda 
de líneas verticales negras sobre blanco (Fig. 4). Este motivo se liga en algunos contextos 

Fig. 3 Vasijas de flor y canto: 
a) exterior del cuerpo de una copa de Cholula (INAH Puebla No. 10-497579)
b) cuerpo de una olla de Ocotelulco (INAH Tlaxcala No. 10-356284) (dibujos de Gilda Hernández Sánchez).
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a Tezcatlipoca, pues en el Códice Magliabechi (1983: 33) aparece un personaje sentado en 
un banco o altar con el mismo patrón de franjas, y el texto asociado dice que era el ritual 
de Toxcatl, dedicado a Tezcatlipoca. También en el Códice Borgia, sólo Tezcatlipoca se 
representa la mayoría de la veces con un ceñidor que en las puntas tiene este signo (p. ej. 
Códice Borgia 1993: 15, 17, 21, 69). Sin embargo, aunque esa banda se liga a Tezcatlipo-
ca, quizá no lo simboliza directamente, pues él tiene toda una serie de atavíos diagnós-
ticos. Más bien, la banda indicaba alguna de sus cualidades o atributos. Una posibilidad 
es que signifi cara negrura u oscuridad, una de las asociaciones de Tezcatlipoca, pues en 
el Códice Mendocino (1992: ff . 42v, 43r) hay mantas con este patrón, que en el paralelo 
de la Matrícula de Tributos se etiquetan como tlilpapatlavac, capa negra ancha en ná-
huatl (Berdan y Anawalt 1997: 104). Así, esta banda pudo indicar oscuridad; un tipo de 
oscuridad que en algunos contextos se relacionaba con Tezcatlipoca.

Sobre esa banda se pintan dos o tres signos que pueden ser espinas de maguey, ojos 
desorbitados, pedernales animados, pulmones (Batalla [comunicación personal], 2004; 
Berger 2004: 109) o un adorno de plumas. Varios de ellos son parte de la iconografía de 
los dioses de la muerte y el inframundo (p.ej. en los códices: Borgia 1993: 7, 50, 52, 56, 73; 
Cospi 1994: 13; Magliabechi 1983: 76r; Nuttall 1992: 84). Éstos, junto con la banda de fran-
jas negras sobre blanco, pueden interpretarse como oscuridad en relación con los dioses 
de la muerte y el inframundo. Debajo suele pintarse una banda anaranjada con puntos 
rojos y bordes ondulados, que se asemeja al corte o herida que muestra la piel secciona-
da en los códices (Aguilera 1988: 69; p. ej. Códice Borgia 1993: 31, 32). Y como tal es par-
te de la iconografía de los dioses de la muerte (p. ej. Códice Borgia 1993: 50, 52, 73).

La siguiente banda es negra o gris con líneas horizontales y encima lleva ojos estelares 
que simbolizan la oscuridad, la noche y el tiempo del trance ritual (Anders y Jansen 1993: 
229; Jansen 1998a: 294). Esta banda es similar a los cabellos oscuros con ojos estelares de 
los dioses de la muerte en el Códice Borgia (1993: 13, 23, 50). Lo oscuro y la noche represen-
tan lo misterioso; es la atmósfera en la que están los dioses y en la que se dan los rituales de 
trance para contactarlos (Anders, Jansen y Reyes García 1993: 188; Jansen 1997: 16, 26). En 
el Códice Borgia (1993: 31, 32, 35, 36) hay varias escenas en las que se ve cómo ese ambien-
te misterioso de los dioses y del trance se indica con signos de oscuridad y ojos estelares. 
Además, como dice Sahagún (1992a III Ap.: 205), es el lugar adonde van los difuntos.

Fig. 4 Vasijas de difuntos y Tezcatlipoca: 
a) exterior de un vaso de Ocotelulco (INAH Tlaxcala No. 10-356269)
b) exterior de un vaso de Ocotelulco (INAH Tlaxcala) (dibujos de Gilda Hernández Sánchez).
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En la banda más ancha de estas vasijas se combinan una serie de signos sobre fon-
do oscuro como cráneo, mano, corazón, pulmones o un elemento complejo que parece 
un ojo desorbitado. Estos signos son típicos de la iconografía de los dioses de la muerte 
y del inframundo (p.ej. en los códices: Borgia 1993: 7, 50, 52, 73; Cospi 1994: 13; Maglia-
bechi 1983: 76r; Nuttall 1992: 84). Así, esta banda pudo referir a ellos. Sahagún (1992a II: 
109) menciona que en el ritual de Toxcatl, dedicado a Tezcatlipoca, la imagen de Huitzi-
lopochtli llevaba una manta “en la cual estaban labrados los huesos y miembros de una 
persona despedazada; a esta manta, labrada de esta manera, llamaban tlacuacuallo”. Ga-
ribay (1992: 953) traduce esta palabra náhuatl como “manjares”. Al parecer esto tenía 
que ver con la conocida idea de que los dioses del inframundo se alimentaban de pies, 
manos y pus (Sahagún 1997: 177). Capas similares adornaban las imágenes de Tezcatli-
poca según Durán (1967 I: 47), y las usaban los señores recién elegidos en su penitencia 
inicial (Sahagún 1992a VIII: 473). Así, es posible que Tezcatlipoca y los nuevos señores 
usaran mantas que aludían a los dioses de la muerte.

La pictografía en conjunto refi ere a los dioses de la muerte y el inframundo, y, por 
extensión, a los difuntos y los antepasados, en un contexto de oscuridad y misterio. En 
Mesoamérica el culto a la muerte parece dirigirse a antepasados o difuntos específi cos, 
más que ser una veneración a la muerte como concepto abstracto y no personifi cado. 
Así, estas vasijas pudieron servir para elevar una plegaria a los difuntos en un ambiente 
de oscuridad. Es posible que en ella se involucrara a Tezcatlipoca. Su característica esen-
cial era el carácter cambiante (Sahagún 1992a I: 32), lo que promovía su poder completo 
y dependencia de los humanos (Olivier 2003: 16). Por eso se le ofrendaba continuamente 
y quizá también por ello se le involucraba en el culto a los difuntos. El fondo oscuro en 
las vasijas debió complementar las referencias a oscuridad, noche y misterio.

Vasijas de humo y oscuridad

En este grupo hay 34 vasijas (7.28% de la muestra), que son copas, cajetes, jarros y va-
sos trípodes, ollas, apaxtles, cajetes convergentes, platos e incensarios. Se caracterizan por 
llevar bandas de volutas en naranja sobre negro que parecen representar humo (Fig. 5), 
pues son similares a la manera en que éste se pinta en los códices (p. ej. en los códices: 

Fig. 5 Vasijas de humo y oscuridad: 
a) exterior de apaxtle de Ocotelulco (INAH Tlaxcala)
b)  exterior del cuerpo de una copa de Cholula (Ethnologisches Museum Berlin No. IV Ca 7895) (dibujos 

de Gilda Hernández Sánchez).
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Borgia 1993: 14; Vaticano B 1993: 19, 20, 31). Generalmente, las volutas son series de len-
guas onduladas, aunque en algunas vasijas varias volutas forman cabezas estilizadas de 
águila, serpiente o jaguar, que podrían referir a que el humo tomaba esas formas. Quizá 
esto tenía que ver con la idea mesoamericana de que en el humo de ofrenda podían ver-
se los dioses o antepasados a los que éste se dedicaba (Miller y Taube 1993: 99).

Algunas vasijas sólo tienen esa banda mientras que otras muestran una o varias 
más, también en naranja sobre negro. Estas otras bandas pueden ser de xicalcoliuhqui, 
de grecas escalonadas, de piedras preciosas y/o de volutas en forma de “S” conocidas 
como xonecuilli. Estas bandas indican preciosidad y nobleza, con excepción quizá de la 
de xonecuilli. Así se llamaba una constelación en forma de “S” y unos panes con el mis-
mo diseño que se ofrendaban a varios dioses y que representaban rayos del cielo (Saha-
gún 1992a VII: 435, I: 35).

En conjunto, la iconografía refi ere a humo y a nobleza y preciosidad. Quemar resi-
nas u otros materiales era una ofrenda preciada y parte esencial de muchas ceremonias 
(Sahagún 1992a II Ap. 3: 164-165). También el copal se consideraba el alimento de los 
dioses (Olivier 2003: 224). El humo, además, era un medio de contacto con los dioses 
y el más allá (Durán 1967 I: 41). Sin embargo, esto no implica que en las vasijas se pro-
dujera humo, pues la mayoría tienen formas no diseñadas para sahumar. Más bien, las 
bandas de humo debieron referir a ofrenda, devoción, alimento divino y al encuentro 
con los dioses; y, por tanto, señalar que las vasijas eran parte de rituales donde se bus-
caba el contacto con los dioses en un ambiente de oscuridad y misterio, como señala el 
fondo oscuro.

Vasijas de pedernales animados

Aquí se incluyen tres vasijas (0.64% de la muestra), que son copas y jarros trípodes. 
Se caracterizan por llevar en el borde una banda con pedernales en naranja, rojo y gris, 
de perfi l, animados, y con largos colmillos que enfatizan su ferocidad (Seler 1963 I: 17), 
sobre fondo oscuro (Fig. 6). Durán comenta que en una fi esta dedicada a Quetzalcoatl 
en Cholula había una ceremonia para el personifi cador del dios:

Fig. 6  Vasija de pedernales animados. Exterior del cuerpo y base pedestal de una copa de Cholula (INAH 
Puebla No. 10-280133) (dibujo de Gilda Hernández Sánchez).
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…tomaban las navajas de sacrifi car y lavábanles aquella sangre humana que estaba 
en ellas pegada de los sacrifi cios pasados y con aquellas lavazas hacíanle una jícara 
de cacao y dábansela a beber la cual bebida dicen que hacía tal operación en él que 
quedaba sin ninguna memoria de lo que le habían dicho y casi insensible y que luego 
volvía al ordinario contento y baile olvidado del apercibimiento que le habían hecho 
y es opinión que el mismo con mucha alegría y contento se ofrecía a la muerte en 
hechizado con aquel brebaje al cual brebaje llamaban (ytzpacalatl) que quiere decir 
lavazas de cuchillo… (Durán 1967 I: 63-64)

Molina (1970: 6) en su diccionario defi ne ytzpacalatl como “agua con que lavaban 
los pedernales, que eran como cuchillos con que sacrifi caban y mataban los hombres 
ante los ídolos, la cual agua tenían en lugar de agua bendita, y en mucha veneración”. 
Así, la banda de pedernales en las vasijas podría referir a ese líquido. En varias ceremo-
nias de inauguración de señoríos en el Códice Vindobonensis (1992: 13, 20, 22; Anders, 
Jansen y Pérez Jiménez 1992b: 150, 154, 166), en la guerra contra la gente de piedra y en 
una peregrinación ritual por las montañas en el Códice Nuttall (1992: 3, 69; Anders, Jan-
sen y Pérez Jiménez 1992a: 90-92, 219-220) aparece varias veces una mujer decapitada 
que en las manos tiene jícaras con un pedernal encima. Jansen (1982: 210) indica que en 
la página 3 del Nuttall de la jícara sale un líquido que claramente es sangre, por lo que 
también propone que el pedernal caracterizaba la bebida como la “bebida de cuchillos” 
que Durán describe. En el Códice Vaticano B (1993: 89) una diosa del maguey sostiene 
una vasija similar. 

Además, en el cuerpo y la base pedestal de las vasijas hay bandas de xicalcoliuhqui 
que debieron indicar nobleza. Una copa lleva también una serie de círculos alternados 
en rojo y negro, sobre naranja. Estos tienen cierta semejanza con la fontanela que se 
suele pintar en los cráneos en códices (p.ej. en los códices: Borgia 1993: 2, 32, 40, 56, 70; 
Cospi 1994: 1, 9; Nuttall 1992: 20; Vaticano B 1993: 42, 58) y cerámica. La fontanela es 
el lugar donde reside el tonalli, el principio vital relacionado con la luz y el calor del sol 
(López Austin 1989: 225), de ahí que sea posible que en la vasija el signo refi riera a esa 
fuerza de vida.

Así, las vasijas de este grupo pudieron referir a esa noble bebida sagrada; quizá como 
una forma de aludir a los conceptos de preparación ritual, purifi cación y lo sagrado en 
un contexto de oscuridad y misterio, como sugiere el fondo negro. Aunque las vasijas 
pudieron de hecho usarse para contener ese líquido ytzpacalatl, pues sus formas, copa 
y jarro trípode, son para contener líquidos. Los contextos de estas vasijas en los códices 
sugieren que se usaban en diferentes eventos rituales.

DISCUSIÓN

En los grupos de vasijas descritos se distingue que la pictografía refi ere a conceptos 
asociados con la práctica ritual en Mesoamérica. Las vasijas de banda solar referían a pu-
rifi cación ritual en relación con el sol; las vasijas de águilas, al sol y los guerreros, y las 
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vasijas de fl or y canto, a la poesía como metáfora de lo bello. En estos tres grupos la pic-
tografía aparece sobre fondo anaranjado, lo que debió ligar las nociones pintadas a un 
ambiente de luz, sol y día. En cambio, las vasijas de difuntos y Tezcatlipoca aludían a los 
difuntos en relación con Tezcatlipoca. Las de humo y oscuridad referían al humo, posi-
blemente como medio de contacto entre humanos y dioses. Y las vasijas de pedernales 
animados debieron referir a la sagrada bebida de pedernales, parte de algunas ceremo-
nias. En estos tres grupos de vasijas, los signos aparecen sobre fondo oscuro, lo que vin-
cula los conceptos pintados con un ambiente de oscuridad, noche y misterio. 

La oposición entre luz y oscuridad es fundamental en la cosmovisión mesoamerica-
na (Jansen 1997: 26, 27). Documentos prehispánicos y coloniales tempranos muestran 
que el mundo, los dioses, la historia y la práctica ritual fueron organizados de acuerdo 
a esa dualidad. Un ejemplo muy conocido es la transición de la oscuridad a la luz como 
metáfora para el inicio de la presente era humana. Esto se muestra claramente en las his-
torias sagradas registradas en el Códice Vindobonensis (Jansen 1997: 14) y el libro maya 
Popol Vuh (Tedlock 1996: 21). La oscuridad es el ambiente misterioso e invisible del más 
allá, es donde están los dioses, y adonde van los antepasados. La luz del sol, en cambio, 
es la fuerza vital que nutre a los humanos, animales y plantas; y como dice el comenta-
rista del Códice Telleriano-Remensis (1995: f. 12v): “todas las cosas dicen que las produ-
ce el sol”. 

Esta dualidad también se refl ejaba en la práctica ritual, pues como se ve en el Códi-
ce Borgia, algunos ritos se describen en un ambiente de luz y sol (1993: 43, 44), mientras 
que otros aparecen en un contexto de oscuridad y noche (1993: 29, 32, 35). Algo similar 
se detecta en las vasijas. En algunas, la pictografía las asocia a un contexto de luz, pues 
los complejos de signos aluden a temas vinculados al sol, la luz, el día y la festividad, y el 
fondo está pintado de color naranja. En contraste, otras vasijas llevan pictografía que 
las asocia a un contexto de oscuridad. En ellas los temas representados refi eren a oscuri-
dad, misterio, noche, el más allá, los dioses y los antepasados, y el fondo es de color ne-
gro. Esto sugiere que la pictografía dividía a las vasijas en dos clases, las ligadas a la luz 
y las ligadas a la oscuridad. Es probable que esta división se refl ejara también en la prác-
tica ritual. Las vasijas de luz pudieron usarse en ceremonias rodeadas de un ambiente 
de luz, mientras que las de oscuridad eran parte de ceremonias con un ambiente de os-
curidad. Así, los mensajes pintados en las vasijas no sólo seguían algunas de las conven-
ciones del lenguaje y escritura ceremonial, sino que también reproducían la estructura 
de la cosmovisión y práctica ritual mesoamericana.
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